LA PALABRA

1 Reyes 3, 5-6a. 7-12
En Gabaón, el Señor se apareció a Salomón en un sueño, durante la noche. Dios le dijo: «Pídeme lo que quieras.»Salomón respondió: Señor, Dios mío, has hecho reinar a tu servidor en lugar de mi padre David, a mí, que soy apenas un muchacho y no sé valerme por mí mismo. Tu servidor está en medio de tu pueblo, el que tú has elegido, un pueblo tan numeroso que no se puede contar ni calcular. Concede entonces a tu servidor un corazón comprensivo, para juzgar a tu pueblo, para discernir entre el bien y el mal. De lo contrario, ¿quién sería capaz de juzgar a un pueblo tan grande como el tuyo?

Al Señor le agradó que Salomón le hiciera este pedido, y Dios le dijo: «Porque tú has pedido esto, y no has pedido para ti una larga vida, ni riqueza, ni la vida de tus enemigos, sino que has pedido el discernimiento necesario para juzgar con rectitud, yo voy a obrar conforme a lo que dices: Te doy un corazón sabio y prudente, de manera que no ha habido nadie como tú antes de ti, ni habrá nadie como tú después de ti.»

   SALMO; ¡Cuánto amo tu ley, Señor!

   El Señor es mi herencia: / yo he decidido cumplir tus palabras. 

  Para mí vale más la ley de tus labios / que todo el oro y la plata.

  Que tu misericordia me consuele, / de acuerdo con la promesa que me hiciste. 

  Que llegue hasta mí tu compasión, y viviré, / porque tu ley es toda mi alegría.   

  Por eso amo tus mandamientos / y los prefiero al oro más fino. 

  Por eso me guío por tus preceptos / y aborrezco todo camino engañoso.   

  Tus prescripciones son admirables: / por eso las observo. 

  La explicación de tu palabra ilumina / y da inteligencia al ignorante.  
Roma 8, 28-30
Hermanos:

Sabemos, además, que Dios dispone, todas las cosas para el bien de los que lo aman, de

aquellos que él llamó según su designio. En efecto, a los que Dios conoció de antemano, los predestinó a reproducir la imagen de su Hijo, para que él fuera el Primogénito entre muchos hermanos; y a los que predestinó, también los llamó; y a los que llamó, también los justificó; y a los que justificó, también los glorificó. 
X Mateo 13, 44-52
Jesús dijo a la multitud: «El Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en un campo; un hombre lo encuentra, lo vuelve a esconder, y lleno de alegría, vende todo lo que posee y compra el campo. El Reino de los Cielos se parece también a un negociante que se dedicaba a buscar perlas finas; y al encontrar una de gran valor, fue a vender todo lo que tenía y la compró. El Reino de los Cielos se parece también a una red que se echa al mar y recoge toda clase de peces. Cuando está llena, los pescadores la sacan a la orilla y, sentándose, recogen lo bueno en canastas y tiran lo que no sirve. Así sucederá al fin del mundo: vendrán los ángeles y separarán a los malos de entre los justos, para arrojarlos en el horno ardiente. Allí habrá llanto y rechinar de dientes. ¿Comprendieron todo esto? «Sí», le respondieron. 

Entonces agregó: «Todo escriba convertido en discípulo del Reino de los Cielos se parece a un dueño de casa que saca de sus reservas lo nuevo y lo viejo.» 

>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
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«El Reino de los Cielos se parece a un poco de levadura que fermenta toda la masa.»
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Una red que se echa al mar y recoge toda clase de peces.
Vendrán los ángeles y separarán a los malos de entre los justos
«Pídeme lo que quieras»

Dios ha creado al hombre para la felicidad. Y hacia ella tiende y, ardientemente, aspira. 
 “Señor nos hiciste para Ti, y nuestro corazón
permanecerá inquieto hasta que descanse en Ti.”

>>>>>>>>>>>>>>>>>>0<<<<<<<<<<<<<<<<<<

Una aclaración

En la HOJITA del 03/07/11, les decía: “la gloria de Dios no se refleja en los que no tienen una vida digna: enfermos, hambrientos y desnutridos, ignorantes, los sin techos, sin libertad y sin cultura”. Algunos quedaron perplejos y me lo han manifestado. Puede ser, también, una duda de otros, aun
que no hayan pensado en llamarme o escribirme. Creo oportuno, y útil para todos, ofrecer una pe-queña explicación: Jesús, es el reflejo perfecto de la Gloria del Padre, mas, hay momentos en que esa imagen está muy desfigurada, como lo “ve” también el profeta Isaías: “Así como muchos que-daron horrorizados a causa de él, porque estaba tan desfigurado que su aspecto no era el de un hombre y su apariencia no era más la de un ser humano,...” (Is. 52,14-15). Mirémoslo, también, en el huerto de los olivos: abandonado por todos y sufriendo hasta transpirar sangre. Y, luego, en la cruz, con ese grito al Padre: “¿Dios mío, Dios mío, por qué me has abandonado?  “Los hambrien-tos, los sin techo, sin libertad..”, nos muestran y reflejan a este Jesús, en los momentos “sublimes” de la Redención. Nuestra misión está en devolverle su Belleza, la que tenía, y sigue teniendo, junto al Padre...  La cumplimos, en la medida en que ayudamos al hombre “desfigurado”, a recuperar su dignidad y así poder salir de su condición infrahumana y volver a ser “reflejo de la gloria de  Dios”. Espero, hermanos, que esta pequeña explicación les pueda abrir caminos de meditación y comprensión. A la vez, haber estimulado a muchos, al compromiso en una nueva tarea: con nues- tro amor, ser “Transformadores de Cristo” y, ser nosotros “Buenos reflejos de su gloria.   

>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>o<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<
Hoy, la liturgia, nos presenta las últimas tres parábolas, del capítulo 13 de Mateo. 
Busquemos de desentrañar sus valores. Dios nos creó para la vida y una vida plena y digna. Nos creó a su imagen con el gran tesoro de la libertad. Nos puso en un jardín donde hay de todo, pero con “límites”. Los “necesarios”, para una vida digna y a su imagen. Mas, el maligno sigue con sus falsas promesas, siempre y cuando nos dejamos engañar por las apariencias. ¡Qué necesaria la sabiduría! Sí, porque es necesario saber discernir para elegir el bien: la vida; y rechazar el enga-ño: la muerte. Dios propuso al Rey Salomón: «Pídeme lo que quieras». Son pocos los que han tenido esta propuesta, La recibió una chica, cuando: “Herodes festejaba su cumpleaños, la hija de He-rodías bailó en público y le agradó tanto a Herodes que prometió bajo juramento darle lo que pidie-ra”, para seguir bailando. ¿Qué pidió? “Instigada por su madre, ella dijo: «Tráeme aquí sobre una bandeja la cabeza de Juan el Bautista». (Mt. 14,6-8) ¡Qué macabro! ¡Y el Rey cumplió! Mas, ¿el regalo a quién hizo realmente feliz? El Rey Salomón pidió: “Concede entonces a tu servidor un corazón comprensivo, para juzgar a tu pueblo, para discernir entre el bien y el mal”. ¡Concedido!
Sabemos, que Dios dispone, todas las cosas para el bien de los que lo aman. 
                  ¡Qué hermoso! (Esta afirmación la debemos grabar bien en nuestro corazón).  Así comienza la segunda lectura de hoy, tomada del capítulo 8 de la Carta a los romanos. Nuestra experiencia es que nos preocupamos mucho y, tal vez demasiado, por lo que nos cae mal; la enfermedad, las des gracias, las injusticias etc. y tambalea nuestra fe: ¿Dónde está Dios? Mas, S. Pablo, unos versitos más adelante (38) concluye: “tengo la certeza de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles, ni los principa-
dos, ni lo presente ni lo futuro, ni los poderes espirituales, ni lo alto ni lo profundo,.. podrá separarnos ja-

más del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús,  nuestro Señor”. Entonces, si Dios está con noso-    tros, ¿cómo podemos tener miedo? Sobre esta base, podemos también edificar otra certeza: “Si nosotros hemos puesto nuestra esperanza en Cristo solamente para esta vida, seríamos los hombres más dig-nos de lástima” (1 Co. 15,119). Ésta afirmación de S.Pablo contesta a muchas preguntas y nos invita a mirar más allá del presente y de la vida presente, porque ésta, por cuanto larga sea, ¡nunca será
más que una mirada por la ventana! Tenemos una gran certeza: La fe es la clave para la felici-dad, a la que tendemos. Hay que pedir a Dios, esa llave y saber cuál puerta abrir. Ahí está el “te-soro escondido”. Jesús quiere remarcarnos como los buscadores, no tienen dudas en despren-derse de todo para la adquisición. También quiere subrayarnos el ansia y deseo para buscar y se- 
guir buscando. A propósito, ¿No les parece que el hombre moderno, en la sociedad  de consu- mo, está perdiendo los deseos? Ya hemos hablado de la gratitud y alabanza. Parece que tam-
bién los deseos se van quedando por los caminos. Se dice que en algún rincón del corazón, hay  siempre un niño, mas ¿no les parece que también, se están agotando esos niños? No del “niño” 
del que hablaba Jesús con Nicodemo, es decir, que no se puede volver a entrar en el vientre ma-terno y volver a nacer, sino: “Les aseguro que el que no recibe el Reino de Dios como un niño, no  
entrará en él». (Mc. 10,15)  Y los niños están repletos de deseos. Entre las primeras palabras que aprenden está: “quiero” y siempre quieren y lo quieren todo. Y, en ellos, el verbo querer es sinóni-mo de desear. Pero: como el agua tiende hacia el mar, el corazón del hombre busca llenarse. No puede estar vacío. El problema está en “de qué” lo llenamos. Como el estómago ansía llenarse, mas no de piedras y espinas, así el corazón. ¿De qué, entonces? ¡De la perla preciosa o del te-soro escondido! Muchos hombres han hecho varias experiencias y parecen (son) siempre más inquietos, porque más hambrientos. Uno, de ellos, fue S. Agustín. Él, al fin llegó: sólo Dios puede llenar el corazón. Sólo Dios es el Tesoro escondido. El Señor, también, es un “Dios escondido” y hay que buscarlo; y “El que busca encuentra”. También hay que saber buscar. Y lo encontrare- mos si, de veras, es el objeto de nuestros deseos y el ansia de nuestras búsquedas y si, también de veras, estamos dispuestos a pagar el precio. Entonces, necesitamos también una “guía”. Esta ya la tenemos, ¡Mas...! Hay que conocerla y entenderla. El Espíritu Santo es la única “Guía”.  
El precio? Los buscadores, pagaron todo cuanto tenían. Los buenos comerciantes, saben que para comprar hay que vender. En nuestro mundo se compra sin vender, mas, ¡para la Perla, no!   

¿Estamos dispuestos, más bien: deseamos, de verdad, adquirir la Perla preciosa? Yo sí ¿y vos? Entonces: ¿Qué podemos y estamos dispuestos a vender? – “vender”, en este contexto – signi-fica, dejar, renunciar, abandonar, desprenderse etc. –  Pensemos y ¡seamos sinceros! Hable-mos y decidamos con el corazón y con la inteligencia. ¿Qué vamos a vender? También aquí, de-be ser ¡todo!, Como S. Francisco. Frente al Obispo, se desnudó y consignó su ropa, al dueño, a 
su padre. Así pudo comprar la Perla preciosa,  Él puede ser un buen ejemplo de lo que significa “vender todo”. ¡Quiera el Señor que sepamos vender y seamos sabios en comprar! 
Estas parábolas nos llevan, también, a Galilea; al encuentro de Jesús con sus discípulos. Todos ellos buscaban una perla. La buscaban en el lago: ¡Cuántas veces han echado las redes y cuán-tos pescados han tirado...! ¡Cuántas noches pasadas en el agua, sorteando tormentas y cuántas veces tuvieron que volver a casa, con las manos vacías y cargados de cansancio...! Un día se la cruzaron: el Maestro de Galilea. ¿Cuánto le costó? Lo que Pedro recordó una vez a Jesús y... le pasó la boleta: «Tú sabes que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido. ¿Qué nos toca- rá a nosotros?» Jesús les respondió: «Les aseguro... que el que a causa de mi Nombre deje casa, 
hermanos o hermanas, padre, madre, hijos o campos, recibirá cien veces más y obtendrá como he- 
rencia la Vida eterna”. (Mt.19,27-29).     

